DOMINGO 8 ORDINARIO


El evangelio de hoy puede dejarnos algo perplejos, al decirnos Jesús: “No se aflijan por lo que han de comer y beber…  ni por la ropa que han de ponerse…”

¿Nos está llamando Jesús a la irresponsabilidad? ¿a la flojera? ¿a la pasividad? ¿No será una ingenuidad de parte de él? ¿No será alienante de nuestro esfuerzo y empeño?


Ciertamente todos entendemos que no puede ser así. Debemos buscar el verdadero significado de lo que Jesús nos quiere decir.


Jesús es un oriental y habla con la manera de decir propia de su cultura; por eso a veces nos sorprenden sus expresiones.

En esta ocasión nuestro Maestro Jesús nos invita a que trabajemos, pero poniendo toda nuestra confianza en el Padre Dios: no puro trabajar sin recurrir al Padre Dios; ni puro rezar sin trabajar. Hay un refrán, no sé si los escucharon, que expresa bien la idea de Jesús: “A Dios rogando y con el combo dando”.


Hagamos algunos ejemplos:


Una mamá tiene su guagua enferma y va donde el sacerdote para que la bendiga, pero después no lo lleva donde el médico. Esta mamá ruega, pero no le da con el combo. 


Otra persona quedó sin trabajo, le reza a Santo Espedito, pero no busca trabajo.


Al revés sucede que otros se afanan en sus asuntos, pero nunca rezan; nunca encomiendan sus asuntos al Señor, nunca rezan con la comunidad cristiana. Tampoco esto es lo que Jesús quiere.

El cristiano como seguidor de Jesús, todo lo espera de su Padre Dios. Nunca dice como en la primera lectura de Isaías, que hemos escuchado: “’El Señor me abandonó, mi Señor se ha olvidado de mí’. ¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!” Es palabra de Señor todopoderoso”.


Hermoso ¿no es cierto?


Concluyendo: no olvidemos el refrán: “A Dios rogando y con el combo dando”. O como decía san Benito: “Ora et labora”: reza y trabaja. Las dos cosas.

Esta mañana, al cantar el Padre nuestro, lo haremos con fe y confianza, aún por las cosas materiales, como el pan que comemos cada día. Cada día comemos el pan que ganamos con nuestro esfuerzo, pero que también es don de nuestro Padre del cielo.


 Por eso decimos: “A él sea todo honor y gloria, por los siglos de los siglos.  Amén.
